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La reflexión de un representante local
sobre la educación y la formación no
puede hacerse sin una consideración pre-
via sobre el sentido de la práctica demo-
crática en la actualidad. De hecho, todo
lo que está en juego ha de valorarse en
un contexto sociopolítico nuevo.

La democracia, en sentido literal «gobier-
no del pueblo», se ejerce en la práctica
mediante la reducción del colectivo a una
representación individual encarnada en la
elección del representante elegido. La
cuestión moderna de la democracia sería
saber si el pueblo puede ejercer su go-
bierno sin necesidad de delegarlo en un
representante elegido o, al menos, si pue-
de, como propone el concepto de demo-
cracia participativa, delegarlo en un re-
presentante elegido de manera variable:
variable en el espacio según el tema y
variable en el tiempo según el efecto.

En Francia el alcalde, que es el represen-
tante elegido de una comunidad de inte-
reses en un territorio local definido, el
municipio, y por un período fijo de seis
años, se enfrenta a este importante
interrogante.

Sabe que ya no puede encarnar a una
población que no es homogénea en sus
aspiraciones, ni siquiera en sus vínculos.
En menos de medio siglo, el entorno en
el que se ejercían las múltiples funciones
de la vida cotidiana -trabajo, consumo,
ocio, educación, comunicación, etc.- ha
experimentado tal expansión espacial que
el municipio ha perdido todo su sentido
como lugar global de los intercambios
cotidianos. Ciertamente, una redefinición
del espacio a la medida de los medios de
comunicación de nuestro tiempo nos lle-
varía a encontrar un nuevo lugar global
homogéneo de intercambios. Pero la evo-
lución científica y tecnológica es dema-
siado rápida para que podamos sustituir
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«En menos de medio siglo,
el entorno en el que se ejer-
cían las múltiples funciones
de la vida cotidiana -traba-
jo, consumo, ocio, educa-
ción, comunicación, etc.- ha
experimentado tal expan-
sión espacial que el muni-
cipio ha perdido todo signi-
ficado como lugar global de
intercambios cotidianos» .

«Mi preocupación es (...)
más bien conseguir que el
ciudadano sea consciente
de las interacciones, de los
vínculos de interdepen-
dencia que genera con el
ejercicio mismo de su poder
creador personal, cada día
más fuerte, sobre la natura-
leza y sobre los demás».

un espacio-tiempo definido por la velo-
cidad del caballo por un espacio-tiempo
determinado por la velocidad del auto-
móvil o del tren de alta velocidad, mien-
tras que nuestra vida cotidiana se encuen-
tra ya configurada por la transmisión de
la información a través de las ondas
hertzianas o de la fibra óptica.

La frontera entre lo local y lo global es
demasiado inestable e imprecisa para que
el representante local pueda asumir la
representación de un colectivo de ciuda-
danos en sus relaciones con los demás
niveles de representación política. En tan-
to que esta función electiva no ha evolu-
cionado desde hace más de un siglo en
lo que respecta a su perfil ni a sus pre-
rrogativas, se enfrenta a la necesaria evo-
lución del papel del representante en sí,
incluso al cuestionamiento de su propia
existencia, si se quiere que la palabra
democracia conserve su acepción prime-
ra.

Es en este contexto existencial donde
puede tener sentido la reflexión de un
alcalde acerca de la educación y la for-
mación en una democracia local. Se tra-
ta, por lo demás, de una reflexión
epistemológica y, por tanto, sin preten-
sión de ejemplaridad.

Para mí, alcalde de Parthenay (Deux
Sèvres), núcleo de 11.300 habitantes si-
tuado en el corazón de una comarca ru-
ral de 45.000 habitantes, la prioridad y la
urgencia corresponden a la tarea de edu-
car y formar a los individuos para que se
conviertan en miembros de la ciudad de
su tiempo, en una palabra, en «ciudada-
nos de hoy».

Nunca ha tenido el individuo tantas opor-
tunidades de escapar de la dependencia
de un orden trascendental, dada la suma
de conocimientos y herramientas tecno-
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«(...) el fundamento educa-
tivo respecto al ciudadano
consiste en responsabili-
zarle para inducirle a la
búsqueda de la armonía en
la ciudad».

«Los ámbitos de la enseñan-
za de los programas esco-
lares son extremadamente
limitados en relación con
las múltiples necesidades
de la vida en armonía en la
ciudad».

lógicas que le ofrece su entorno o, por lo
menos, la concentración de materias,
energías e información que puede obte-
ner del mismo. A las puertas del siglo XXI,
menos ligado al estado de naturaleza, es
más hacedor de la historia, más creador
del mundo y, por ello, más dependiente
de los artefactos humanos, pero también
más interdependiente de los demás.

Mi preocupación no es tanto saber si la
educación tiene por objeto favorecer la
«inmanencia activa» del ser o bien si si-
gue encerrando al individuo en una «tras-
cendencia» con un fundamento ético
preestablecido, sino más bien conseguir
que el ciudadano sea consciente de las
interacciones, de los vínculos de inter-
dependencia que genera con el ejercicio
mismo de su poder creador personal, cada
día más fuerte, sobre la naturaleza y so-
bre los demás.

Ciudadano de la ciudad, actuador en la
ciudad, debe encontrar el punto de ar-
monía entre su propia pulsión creadora y
la de sus conciudadanos. En una palabra:
debe responsabilizarse. En esta búsque-
da de equilibrio, la puesta en relación, la
comunicación, la retroinformación se re-
visten de una importancia esencial.

El papel de un alcalde pasa a ser enton-
ces el de un facilitador de comunicación,
el de un mediador más que actor, ya que
su propio cometido de representante ele-
gido le inviste de un poder centuplicado
respecto al ciudadano de base, con la
necesidad consiguiente de una auto-
limitación y de una responsabilidad re-
f o r z a d a .

En términos claros, el fundamento edu-
cativo respecto al ciudadano consiste en
responsabilizarle para inducirle a la bús-
queda de la armonía en la ciudad. El aná-
lisis posterior de los mecanismos educa-
tivos que conducen a esta finalidad sería
materia de especialistas si no hubiera un
corolario evidente: no se adquiere
consciencia del  v ínculo de inter-
dependencia con el medio circundante
sino por el acto que perturba el equili-
brio en el seno de dicho medio.

Como consecuencia, para responsabilizar
al ciudadano hay que ayudarle a que
emprenda, a que sea activo, actuador en
la ciudad. En este juego, la democracia

consiste en facilitar las condiciones que
le permitan emprender, con objeto de que
pueda comprender los vínculos de
interdependencia con su medio, a fin de
aprender a limitar su propio poder de
actuación.

Quizás pudiésemos prescindir de nuestra
propia experiencia activa si aceptáramos
la creencia en la teoría confirmada por la
experiencia de los demás, pero ésta sólo
tiene validez en relación con su contexto
y todos sabemos que este contexto evo-
luciona cada vez más rápidamente.

A partir de este hecho, el campo abierto
a la acción educativa se hace inconmen-
surable: es multidimensional en sus fun-
ciones, abarca todos los espacios de la
vida, tiene en cuenta todas las dimensio-
nes del tiempo (la historia, el presente,
el futuro). Este nuevo lugar dentro del
campo social impone la reforma de las
costumbres educativas en torno a dos «evi-
dencias».

Primera evidencia: elimi-
nar los compartimientos
estancos del campo de la
enseñanza

Los ámbitos de la enseñanza de los pro-
gramas escolares son extremadamente li-
mitados en relación con las múltiples ne-
cesidades de la vida en armonía en la ciu-
dad. Como ejemplo, mi primera intrusión
como alcalde en el campo educativo fue
la creación de cursos municipales de edu-
cación viaria como complemento a la
enseñanza primaria, partiendo del prin-
cipio de que la responsabilidad del con-
ductor es una realidad ineludible de la
ciudad moderna y de que el número de
muertos y heridos cada año en Europa
acredita su grado de urgencia.

Un tema más general: ¿qué se enseña so-
bre la salud en la mayoría de los casos? A
lo sumo, un poco de higiene y de dieté-
tica; nada sobre medicina que permita
hacer las preguntas adecuadas a los es-
pecialistas. ¿Y sobre el medio ambiente,
sobre la ordenación del territorio? ¿Dón-
de se enseña la cultura de la imagen que
evitaría la manipulación a través de la
misma? ¿Cuándo se trata la economía en
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«(...) la educación debería
aportar no tanto conoci-
mientos factuales como
métodos de apropiación del
saber».

«(...) una forma nueva y ge-
neralizada de educación, la
autodidáctica, debería to-
mar el relevo de la escuela
y debería aparecer un nue-
vo ciudadano: un ser res-
ponsable y filosófico».

la escuela, aun cuando estamos íntima-
mente moldeados por su pensamiento?
¿Quién recibe instrucción sobre las técni-
cas, los procesos de producción de los
objetos que nos rodean en nuestra vida
cotidiana? El consumo, el derecho, la ar-
quitectura, la estrategia, la sociología, la
psicología, la ética, la epistemología, la
antropología, la historia de las ideas, de
los mitos, las creencias, las ciencias, ¿tie-
nen carta de ciudadanía para todos en la
escuela? No, son materia de especialistas,
aun cuando contribuyen, de forma fun-
damental, a la vida de la ciudad.

Segunda evidencia:
aprender a aprender

El volumen de conocimientos aumenta tan
rápidamente y se renueva tanto que el
objetivo no puede ser aprender tal masa
de datos o de conceptos; tenemos que
aprender a gestionar el saber, a estar al
acecho de las fuentes potenciales. Por
tanto, la educación debería aportar no
tanto conocimientos factuales como mé-
todos de apropiación del saber.

El ciudadano necesita poseer los méto-
dos para acceder a la información, esco-
gerla, movilizarla con pleno conocimien-
to, evaluar su pertinencia. Necesita ad-
quirir ciertas actitudes: curiosidad, espí-
ritu crítico, conocimiento de sí mismo.
Para emprender, para innovar, para ac-
tuar de otro modo, necesita aceptar la
diferencia, ser minoritario, incluso mar-
ginal, revisar sus criterios. Necesita, para
vivir en un mundo cambiante, relativizar
las referencias, ampliar el espacio, pro-
fundizar su relación con el tiempo.

El ciudadano debe aprender a superar los
razonamientos lineales, apelar a los aná-
l isis recurrentes, a enfoques multi-
dimensionales de tipo analógico, a desa-
rrollar su capacidad intuitiva. Debe ges-
tionar las contradicciones, las paradojas,
los conflictos. Debe dar prioridad a la
dinámica del proceso más que a la finali-
dad y considerar esta última como abso-
lutamente provisional.

En este tipo de formación, el juego, por
su capacidad de simulación, de modeliza-

ción, tiene una importancia preponderan-
te. Por ello Parthenay creó el primer Fes-
tival lúdico de Europa hace ya diez años
y nosotros difundimos el espíritu del jue-
go entre todos los sectores de la ciudad.
Del mismo modo, la constitución de una
red de intercambio recíproco de conoci-
mientos, gracias a su proceso interactivo,
ha facilitado la adquisición duradera de
conocimientos, no tanto porque el ciuda-
dano aprenda de los demás, sino porque
enseña a los demás.

La evolución de las ciencias y de las téc-
nicas, el advenimiento de las nuevas tec-
nologías de comunicación, la utilización
de la información para optimizar los pro-
cesos de acción, los choques culturales,
demográficos, ecológicos, la autotrans-
formación conceptual del hombre en
cuanto a su identidad y a su lugar, no
obligan a abandonar el modelo que reco-
noce la escuela como lugar único de edu-
cación y la infancia como el momento por
excelencia para la misma.

Para hacernos participantes responsables
de un mundo en desarrollo, tenemos que
diversificar los lugares de educación, pro-
longar la formación a lo largo de la vida
y hacer de la ciudad el lugar y el vínculo
privilegiados de los procesos de aprendi-
zaje.

En este contexto, la profundización de la
democracia, que elimina la jerarquía y la
especialización en los centros de decisión,
de acción y de creación, no puede sino
aumentar las necesidades individuales y
colectivas en este ámbito.

El representante elegido, enfrentado a esta
doble exigencia de formación y de de-
mocracia, se convierte por necesidad en
el organizador de una vasta ágora educa-
tiva cuyo alcance es el territorio del que
ha recibido su mandato. Su tarea es indu-
cir al ciudadano a sentirse implicado, in-
fundirle el deseo de aprender, estimular
el esfuerzo, multiplicar la potencialidad
crítica, suscitar nuevas referencias. Al fi-
nal del camino, una forma nueva y gene-
ralizada de educación, la autodidáctica,
debería tomar el relevo de la escuela y
debería aparecer un nuevo ciudadano: un
ser responsable y filosófico.


